COMENTARIO DEL CLIMOGRAMA E 17-18
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Comenzamos analizando las CARACTERÍSTICAS DE TEMPERATURAS  Y PRECIPITACIONES (características termopluviométricas). Su TMA es de 17,8ºC, es decir, muy cálida, alta. Por lo que respecta a su amplitud térmica, es alta, de 16,8ºC (Jl y A: 26,2ºC y D: 9,4ºC), lo que nos podría señalar un lugar alejado de la costa y perteneciente al interior peninsular, pero unos inviernos tan suaves como los del climograma (D: 9,4ºC; E: 10,4ºC y F: 11,6ºC) no se dan en ninguna zona del interior peninsular, ni siquiera en la submeseta sur, así que nos inclinamos a pensar en la cercanía a algún mar cálido como el Mediterráneo, que suaviza mucho los inviernos y tiene unos veranos muy cálidos, como es el caso que nos ocupa (Jl y A: 26,2ºC).
En cuanto a las precipitaciones, el total anual es escaso, 451mm, nos sitúa dentro de la España seca, pero no es un total excesivamente escaso para tratarse de un medio mediterráneo. Se aprecian cuatro meses secos (Jn, Jl y Ag y Ab): My también podría ser seco, pero está en el límite y supera los 30mm. Esta sequía estival,  propia de todos los climas mediterráneos, se debe a la influencia del anticiclón de las Azores (dinámico). Apreciamos tres meses secos (Jl, A y S) según el índice de Gaussen, y aplicando el  índice De Martonne nos da un valor de 16,2, semiárido. Es muy significativo el total de P del mes de octubre (99mm), lo que indica la presencia de la “gota fría”, es decir, una masa de aire frío en altura que se desgaja de la corriente en chorro y, al entrar en contacto con una medio muy cálido como el Mediterráneo al final del verano y en otoño, provoca virulentos y bruscos movimientos ascendentes del aire, formando cúmulo-nimbos de gran desarrollo vertical y precipitaciones convectivas muy abundantes en un corto espacio de tiempo. El resto del año las P están muy repartidas y se deben a lluvias del frente polar que llegan muy debilitadas y desgastadas al Mediterráneo. 
Siguiendo la clasificación de Koppen, podemos decir que se trata de un Csa es decir, de un clima templado, con sequía estival y verano cálido. 

Por todo lo anterior, se puede decir que estamos en un clima mediterráneo marítimo. La zona donde puede situarse el observatorio puede ser en todo el levante mediterráneo, excepto el SE, y el archipiélago balear.

Por lo que respecta a los RÍOS son los pertenecientes a la vertiente mediterránea que, excepto el Ebro, son ríos cortos, poco caudalosos, abarrancados, con gran poder erosivo en las laderas deforestadas y muy irregulares (acusados estiajes en verano y posibles crecidas catastróficas en otoño), lo que ha hecho necesario construir embalses para regularizar el caudal y abastecer de agua a las poblaciones, a la agricultura y a la industria. Su régimen fluvial es pluvial mediterráneo puro.
Su VEGETACIÓN es xerófila, es decir, adaptada a la sequedad (desarrollo de las raíces, hojas perennes y esclerófilas, etc) Esta zona pertenece a la región biogeográfica mediterránea, y dentro de ella, la formación vegetal típica es el bosque perennifolio, caracterizado por árboles de mediana altura, de tronco retorcido, grueso y rugoso y hoja perenne, con copas globulares y un rico sotobosque (piorno y retama). Sus especies más características son: la encina, resistente a la sequía y a todo tipo de suelos, con madera dura y resistente y un fruto, la bellota, que alimenta al ganado; el alcornoque, que necesita más suavidad, humedad y suelos silíceos, por lo que se concentra en el suroeste peninsular, y del que se aprovecha su madera y su corteza para corcho; y el pino, muy adaptado a todo tipo de condiciones y con un gran aprovechamiento económico, por lo que se ha extendido por la intervención humana.   

Este bosque perennifolio está en retroceso por varias causas, pérdida de usos tradicionales, repoblación con especies alóctonas, incendios, talas, etc. Unas de las formas de conservarlo es a través del sistema de la dehesa, que intenta combinar los usos agrarios, con la ganadería que se alimenta de bellotas y con el aprovechamiento forestal de la madera y el corcho.

Cuando el bosque se degrada, por la escasez de P o por la acción himana, aparece el matorral mediterráneo que, en este clima presenta dos tipos: primero, la maquia, que es una formación arbustiva densa con especies como la jara, el brezo y el lentisco, y segundo, la garriga, formado por arbustos y matorrales de poca altura, con especies como el tomillo, el romero y el espliego. 

Por último, los SUELOS propios de este clima mediterráneo marítimo Son suelos muy alterados por la erosión y la acción humana. Sobre el dominante suelo calizo los suelos tienen una fertilidad diversa; el suelo rojo mediterráneo, es excelente para todo tipo de cultivos, mientras que la terra rossa tiene un horizonte que reposa directamente sobre la roca madre, lo que permite matorrales, dehesas o cultivos arbóreos (almendro, olivo). Sobre suelo arcilloso surgen los vertisuelos o tierras negras, formados por arcillas expansivas, que se contraen cuando se secan y se hinchan cuando se humedecen, lo que provoca tensiones internas y el removido del suelo, y que hace que sean los suelos más fértiles y usados para todo tipo de cultivos. 

